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La Ley de Víctimas llamó a fomentar la investi-
gación histórica sobre el conflicto armado en 
Colombia. La mal llamada Comisión Histórica 
consideró que el origen de aquel se remonta 
al nacimiento de la república y a los conflictos 
civiles del siglo XIX (CHCV, 2015, p. I-9, II-34). 
Por otra parte, sobre el origen de los grupos 
armados ilegales el Grupo de Memoria  también 
remonta al siglo XIX una constante de dispu-
ta violenta del poder por los partidos políticos 
(CNMH, 2013, p. 13 y 112).

Cabe preguntar por qué ambos entes insisten 
en remontar al siglo XIX el origen del conflicto 
o la disputa violenta entre los partidos. No es 
simple coincidencia, ni es necesariamente una 
rareza nacional, sino algo impuesto también por 
la historiografía partidista. Pero, si bien la Comi-
sión y el Grupo aportan al análisis del conflicto, 
al reiterar tal historiografía ambos no aportan 
para superar el conflicto.

Una paz duradera solo será posible superando 
esa historiografía partidista. Recuérdese que la 
historia como disciplina primero reconstruye 
hechos del pasado, para dar una interpretación 
sobre ellos. Así que sobre el conflicto no solo 
falta una historia del tiempo presente (Sauva-
ge, 1998). Sigue faltando investigación histórica 
sobre la construcción desde el siglo XIX de un 
Ejército Nacional, porque este es consustancial 
a la construcción del Estado-nación.

De allí que este artículo propone investigar una 
nueva historia del Ejército Nacional en Colombia. 
Reconstruir una historia militar sobre el Ejército es 
una necesidad hoy porque atenuado el conflicto 
interno y, en consecuencia, planteada una reforma 
de las Fuerzas Militares debe reconocerse cómo 
estas han sido el soporte de la democracia, la paz 
y contribuyen a la Defensa Nacional.

El artículo propone entonces cinco tesis: des-
de su origen en el siglo XIX, el Ejército de la 

República ha hecho prevalecer la paz logrando 
la victoria en la mayoría de conflictos internos; 
ello porque la Colombia republicana siempre ha 
contado con un Ejército permanente y obedien-
te al Gobierno Central; formado siempre con 
militares profesionales, regulados por estatutos 
de carrera; desde 1847 ha contado con escue-
las especializadas para la formación de Oficiales 
profesionales; con la reforma militar de 1896 
orientada por Miguel A. Caro se consolidó 
como Ejército Nacional.

Tesis 1) El Ejército de la República, 
desde el siglo XIX, ha hecho que 
prevalezca la paz logrando la 
YLFWRULD�HQ�OD�PD\RUtD�GH�FRQÁLFWRV�
internos.
Por supuesto se incluyen, los2 primeros, los con-
flictos por la independencia cuando las fuerzas 
rebeldes (el Ejército republicano) vencieron a las 
Fuerzas del gobierno (el Ejército monárquico). La 
única ocasión en que el Ejército republicano fue 
vencido se dio en 1861 a manos de las fuerzas re-
beldes que aglutinaba el General Mosquera; estas 
fuerzas las que coadyuvaron a formar la Guardia 
Colombiana según vimos más arriba.

No obstante, esto lleva a preguntar ¿cuántos 
conflictos generalizados sufrió la Colombia 
republicana en ese primer siglo de existencia? 
Adviértase que uno de los grandes vacíos en la 
investigación histórica es sobre ese tema,� en 
perspectiva de conflicto falta resolver sobre qué 
tan generalizados fueron, cuánto tiempo duró 

2 Ley de Víctimas (Ley 1448 de 2011), Artículo 145. La 
&RPLVLyQ�+LVWyULFD�GHO�&RQÁLFWR�VHVLRQy�HQ������LPSXHVWD�SRU�
los diálogos de La Habana, con doce miembros de los que solo 
uno (R. Vega) era Historiador de profesión. El Grupo de Memoria 
Histórica se creó en el marco de la Ley de Justicia y paz (Ley 975 
de 2005), hoy es parte del Centro Nacional de Memoria Histórica.

3 Aparte las memorias partidistas abundan las síntesis 
diletantes. De investigación histórica vale destacar entre otras: 
González, F. (2006) Partidos, guerras e Iglesia en la construcción 
del Estado-nación en Colombia (1830-1900), Medellín: La Carreta; 
también Ortiz, L. et al. (2005). Ganarse el cielo defendiendo la 
religión: Guerras civiles en Colombia, 1840-1902. Medellín: Uni-
versidad Nacional; la obra seminal, Bergquist, C. (1981). Café y 
FRQÁLFWR�HQ�&RORPELD�������������/D�JXHUUD�GH�ORV�0LO�'tDV��VXV�
antecedentes y consecuencias. Medellín: FES; el único militar, Pla-
zas, G. (1985). La guerra civil de los mil días: estudio militar. Tunja: 
Academia Boyacense de Historia.

´¢FXiQWRV�FRQÁLFWRV�JHQHUDOL]DGRV�VXIULy�OD�
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cada conflicto o cuántas bajas hubo en cada 
bando.4 

En la Tabla 1 resumimos los conflictos de alcance 
nacional (siete en total) y su duración según los 
partes gubernamentales. Aun forzando la suma 
de meses en conflicto, incluyendo los conflictos 
independentistas y el de 1899 que se prolongó 
año y medio del XX, sobre el total del siglo XIX 
la diferencia sugiere que Colombia vivió 70 años 
en paz; 5 ello gracias a que el Ejército de la Repú-
blica prevaleció.

En consonancia en Colombia “casi nunca se ha 
derrocado un gobierno por la fuerza” (Bushnell, 
1994, p. 168). Para este autor, habría excepcio-
nes respecto a los presidentes José M. Obando 
y Mariano Ospina en cuya caída incidió una coa-
lición de partidos; así como el mismo Mosquera 
más tarde fue depuesto por una coalición similar. 
Otra paradoja colombiana “es que sin ejército 

4 El número de bajas, por ejemplo, es un criterio usado 
SDUD�GHWHUPLQDU�HO�DOFDQFH�GH�XQ�FRQÁLFWR�HQ��%URZQ��0����������
7KH� LQWHUQDWLRQDO� GLPHQVLRQV� RI� LQWHUQDO� FRQÁLFW�� &DPEULGJH��
CSIA; también, SIPRI Yearbooks 1988–1999. Oxford: Oxford Uni-
versity Press.

5 Compárese con Europa: “En el siglo XVI hubo menos 
de diez años de completa paz; en el XVII solo hubo cuatro […], el 
Imperio otomano, la Austria de los Habsburgo y Suecia estuvieron 
en guerra dos de cada tres años, España, tres de cada cuatro, y 
Polonia y Rusia, cuatro de cada cinco. […] En el siglo XVIII, además 
solo hubo dieciséis años durante los que el continente estuviese 
totalmente en paz.” (Parker, 1990, p. 17).

no hubieran sido posibles las elecciones” (Deas, 
1994, p. 10). En suma, aunque aparentemente 
frecuentes, los conflictos internos no comprome-
tieron los principios básicos de la institucionalidad 
colombiana como, entre otros, la democracia 
representativa, las libertades públicas y el mismo 
civilismo de los dirigentes (Palacios, 1999, p. 251; 
Valencia, 1987, p. 43).

Resulta sospechoso el por qué la historiografía 
partidista insiste en describir el desarrollo de la 
república en situación de conflicto frecuente. Se 
soslaya así la existencia de un ejército permanen-
te, profesional, obediente y que ha sido garante 
de la construcción del estado-nación. Sin negar 
las dramáticas consecuencias ocasionadas por los 
conflictos registrados, ninguno tuvo la virulencia 
para merecer una mención en alguna historia de 
la guerra ni mundial ni latinoamericana (cfr. Kee-
gan, 1995; Bethell, 2008).

Tesis 2) La Colombia republicana, 
desde su origen en el siglo XIX, 
siempre ha contado con un 
ejército permanente y obediente al 
Gobierno central.
Quede claro que la construcción de un Ejército 
Nacional en un Estado democrático no se hace 
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de un día para otro. Primero por considerar a 
futuro las amenazas para la seguridad de la na-
ción y la disponibilidad de los recursos económi-
cos (Vuono, 2000, p. 160), pero también debido 
a los vaivenes de la representación política. En la 
Colombia republicana ello supuso una evolución 
en tres fases: la del ejército independentista; la 
Guardia Colombiana y el Ejército Nacional.

Un Ejército republicano se consolidó desde 1810 
a raíz del conflicto civil por la independencia 
(Semprún, 1992, p. 94). Mientras que el del Vi-
rreinato alcanzó 3.600 efectivos previo esos con-
flictos, el ejército independentista alcanzó más de 
30.000 efectivos en 1824 cuando la campaña de 
Ayacucho. Para sostener este ejército, aun con 
la eficiente administración de Francisco de P. 
Santander, el pueblo neogranadino pagó múlti-
ples gravámenes. Dada la influencia de militares 
ingleses e irlandeses, este Ejército pasó de ser 
montado a uno netamente de Infantería. Facto-
res algunos que incentivaron el antimilitarismo en 
la nueva república (Thibaud, 2003, p. 392, 444, 
453).

De hecho en el posconflicto independentista se 
intentó progresivamente abolir aquel ejército. El 
General José M. Melo intentó evitarlo rudamente 
pero, en 1855, por decisión del entonces Secre-
tario de Guerra Rafael Núñez, el ejército quedó 
en 373 efectivos al suprimirse la guarnición de 
Panamá y reducirse la de Cartagena (Martínez, 

2005, p. 621). Aunque en seguida este número 
se incrementó, un conflicto generado durante el 
gobierno de Mariano Ospina originó una reorga-
nización militar que lideró el General Tomás C. 
Mosquera.� 

El Ejército de la República se reorganizó bajo el 
nombre, entre 1861 y 1886, de Guardia Colom-
biana. En 1861 un Pacto de Unión, firmado por 
los delegados de los siete Estados del país, es-
tableció que el Ejército debía formarse por vo-
luntarios. Al año siguiente, para mejorar su des-
empeño, Mosquera hizo publicar las Ordenanzas 
militares (Martínez, 2012, p. 29), el código que 
regía la organización militar.

Durante aquel período los voluntarios de tropa 
firmaban un contrato por 4 años renovables. 
Solo algunos conflictos internos atizaron casos 
de reclutamiento forzoso. La Infantería siguió 
predominando así, en 1879, sobre el total de 
efectivos del ejército sumaban 12 batallones de 
línea, mientras 1 era de artillería y 1 de zapadores 
(véase Tabla 2). Si bien esa Infantería tendió a 
ocuparse como zapadores, por Mosquera y 
por Rafael Núñez que en su tercer gobierno 
los agrupó en una Columna de Ingenieros para 
construir el ferrocarril de Girardot y el camino 
del Quindío.

El mismo Núñez, desde su primer gobierno, 
orientó la tercera fase del Ejército Republicano. 
En 1881 hizo reimprimir las Ordenanzas, ahora 
con el nombre Código Militar y agregando un 
apartado sobre “Derecho de Gentes” que regu-
laba la guerra (Código, 1881). Entonces había 16 
batallones nominales, es decir, la mayoría apenas 
tenían la mitad o menos de sus efectivos. Con 
ellos el gobierno triunfó en el conflicto de 1885 y 
los reorganizó bajo el nombre de Ejército Nacio-
nal vigente hasta hoy.

6 T.C. Mosquera (1798-1878), con 16 años fue incor-
porado como cadete al batallón Patriotas de Popayán; en 1822, 
ascendido a teniente coronel, llegó a Quito como ayudante de 
FDPSR�GH�%ROtYDU��SDUD������ÀJXUD�FRPR�*HQHUDO�HQ�-HIH�GHO�(MpU-
cito, “un militar de despacho, no de campaña” (Castrillón, 2002, p. 
111). Exiliado en Europa, en 1832 escribió que aspiraba a dirigir el 
colegio militar imitando al de West Point (ibíd., p. 167). Para 1838, 
siendo Secretario de Guerra y Marina, recibe del General Santan-
der el proyecto de Código Militar que concilió las Ordenanzas 
españolas con el régimen republicano. Fue candidato presidencial 
en 1857 de un “partido nacional” de conservadores, liberales y 
‘melistas’.

“ … la Colombia republicana siempre ha 
contado con un Ejército permanente y 
obediente al Gobierno Central; formado 
siempre con militares profesionales, 
regulados por estatutos de carrera; desde 
1847 ha contado con escuelas especializadas 
SDUD�OD�IRUPDFLyQ�GH�2ÀFLDOHV�SURIHVLRQDOHV��
con la reforma militar de 1896 orientada por 
Miguel A. Caro se consolidó como Ejército 
1DFLRQDOµ�
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Tesis 3) El Ejército de la República 
siempre se formó con militares 
profesionales, regulados por 
estatutos de carrera.
Según Huntington y Janowitz la carrera militar es 
una profesión completa en cuanto cumple tres 
características principales: a) destreza, o sea cono-
cimientos profesionales que hacen al militar com-
petente en su materia; b) corporatividad y c) res-
ponsabilidad. Aun cuando su ideología profesional 
tienda a tomar un matiz más político, el militar es 
obediente a la autoridad y dedicado a utilizar su 
habilidad para proporcionar seguridad al Estado 
(citados en Harries, 1984, p. 51).

El desarrollo de la profesión militar durante el siglo 
XIX precedió a la de otras ocupaciones, incluso en 

Colombia. En efecto, la organización del Ejército 
desde el origen de la Colombia republicana se rigió 
por las Ordenanzas de los ejércitos españoles de 
1768, ajustadas en 1838 por el General Santander, 
en 1862 por el General Mosquera y en 1881 bajo 
el nombre de Código militar (Ley 35). Aunque en 
1896 se dispuso suprimir gran parte de su conteni-
do, un código diferente esperó incluso hasta 1915 
(Esquivel, 2010, p. 195-198).

Las Ordenanzas eran el libro compendio del saber 
militar “un tratado completo de táctica, organiza-
ción, contabilidad, administración, leyes penales, 
honores y deberes y derechos de cada empleo 
“ (Salas, 1992, p. 19); como tal definían el per-
fil del militar profesional. Luego de la revolución 
francesa, las Ordenanzas asumieron la selección 
para el mando basada en la eficiencia, la visión 
estratégica para asegurar fronteras nacionales, la 
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nueva táctica de Infantería ofensiva y la nación 
en armas (p. 60).

Bien sea que las Ordenanzas reflejen el profe-
sionalismo militar decimonónico, también falta 
por investigar el proceso de adhesión de mili-
tares peninsulares al Ejército independentista y, 
su contrario, la carrera previa de militares inde-
pendentistas en las tropas peninsulares. 7 Ello en 
cuanto la profesionalidad es desafiada por las 
adhesiones políticas entre los bandos enfren-
tados; por ejemplo, los hechos de 1810 propi-
ciaron que el batallón Auxiliar de Santa Fe se 
plegara al pronunciamiento, mientras el batallón 
de Panamá se mantuvo obediente al gobierno 
peninsular (Semprún, 1992, p. 94).

�� 3RU�HMHPSOR��HO�QHRJUDQDGLQR�$QWRQLR�%DUD\D�HUD�2À-
cial profesional de las tropas españolas, en las que  llegó al grado 
de Capitán en el Batallón Auxiliar de Santafé (Martínez, 2007, p. 
153). Simón Bolívar se formó en las reservas españolas, en el Ba-
tallón de Milicias de Blancos Voluntarios del Valle de Aragua, desde 
Cadete hasta Teniente, aunque nunca en acciones de guerra (Bra-
vo, 1995, p. 521).

Tesis 4) El Ejército de la República ha 
contado desde 1847 con escuelas 
especializadas para la formación 
GH�2ÀFLDOHV�SURIHVLRQDOHV�
Como tal este es un hito de la profesión militar 
en Colombia, la formación de “oficiales científi-
cos” (López, 1849) según se decía en el siglo XIX 
al referirse a la necesidad de Oficiales de Estado 
Mayor, Infantería, Caballería y Artillería. Desde 
1847 el Ejército republicano ha contado, de for-
ma intermitente, con una escuela al efecto que 
evolucionó en tres fases institucionales: el Cole-
gio Militar republicano, la Escuela de Ingeniería 
universitaria y la Escuela Militar propiamente.

El Colegio Militar de la república fundado en 
1847, resultó afectado por la reducción del ejér-
cito en 1855 según quedó dicho más arriba. El 
General Mosquera lo concibió para formar “Ofi-
ciales científicos”, especializados en ingeniería 
para que apoyaran las obras públicas del país. 
Tal su eficacia que “capacitó a gran parte de los 
ingenieros que trabajaron en la construcción de 
caminos y ferrovías y enseñaron matemáticas e 
ingeniería a lo largo de la segunda mitad del siglo 
XIX” (Safford, 1989, p. 253). Reinaugurado en 
1861 por el mismo Mosquera mantenía su énfasis 
en ingeniería militar.

Cambiado su nombre a Escuela de Ingeniería se 
convirtió en una de las facultades sobre las que 
se fundó, en 1867, la Universidad Nacional de 
Colombia (véase imagen 1). Siguió así graduando 
tanto ingenieros civiles como ingenieros militares, 
estos últimos miembros del Ejército. De 1880 a 
1884 inclusive, con el nombre Escuela de Ingenie-
ría Civil y Militar, pasó a depender de la Secretaría 
de Guerra y recibió la primera misión militar esta-
dounidense llegada al país.

La crisis fiscal de 1884 propició la división del 
claustro, la enseñanza de la Ingeniería quedó en la 
Universidad Nacional. Por su parte, dependiente 
de la Secretaría de Guerra y ahora con el nombre 
de Escuela Militar, esta se dedicó exclusivamente 
a formar profesionales militares. No obstante las 
crisis fiscales, y algunos conflictos, que la mantu-
vieron en vilo permanente, tuvo reaperturas en 
1889, 1896 y 1907.

)RWR��,PDJHQ����3RUWDGD�GH�ODV�2UGHQDQ]DV������
)XHQWH��2UGHQDQ]DV�SDUD�HO�UpJLPHQ��GLVFLSOLQD��VXERUGLQDFLyQ�\�VHUYLFLR�GH�OD�*XDUGLD�&RORPELDQD���������
Bogotá: Imprenta de M. Rivas. 
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´%LHQ� VHD� TXH� ODV� 2UGHQDQ]DV� UHÁHMHQ� HO�
profesionalismo militar decimonónico, 
también falta por investigar el proceso de 
adhesión de militares peninsulares al Ejército 
independentista y, su contrario, la carrera 
previa de militares independentistas en las 
WURSDV�SHQLQVXODUHVµ�

En 1896 Caro firmó las leyes que consolidaron el 
Ejército Nacional, a saber reorganizó la Escuela 
Militar (Ley 127); las recompensas militares, o sea 
bonificaciones por servicios destacados o invali-
dez (Ley 149); la reorganización de la Marina de 
Guerra,8  entonces dependiente del Ejército (le-
yes 146 y 150); el servicio del Ejército (Ley 152); 
el Montepío militar, un fondo mutuo para cubrir 
las recompensas mencionadas (Ley 153); y el 
controvertido servicio militar (Ley 167); veamos 
algunas en detalle.

8 Sobre la Marina de Guerra en este período véase: Es-
TXLYHO��5���������-XOLR�'LFLHPEUH���3ROtWLFD�\�ÁRWD�QDYDO�HQ�&RORP-
bia, 1880-1918. Boletín de Historia y Antigüedades, 98 (853), pp. 
347-371.

)RWR���,PDJHQ����/RJR�GH�(VFXHOD�GH�,QJHQLHUtD������
�)XHQWH��$UFKLYR�+LVWyULFR��81��5HFXSHUDGR�GH��KWWS���ZZZ�EGLJLWDO�XQDO�HGX�FR��������

sistemapatrimonioculturalymuseos.2011.pdf

Fueron en su mayoría egresados del Colegio o de 
la Escuela quienes además de levantar la cartogra-
fía de Colombia desarrollaron la astronomía y la 
geodesia; elaboraron los textos de matemáticas 
de mayor nivel publicados en el país y, en 1887, 
crearon la Sociedad Colombiana de Ingenieros. 
Desde luego muchos de sus egresados hicieron 
carrera como oficiales en el ejército de la repúbli-
ca (Esquivel, 2011, p. 337).

Lo cierto es que la república probó todos los me-
dios (legales, presupuestales y académicos) para 
mantener funcionando la Escuela. Así que debe 
reivindicarse que el ejército contó con escuela 
de formación profesional desde 1847, la que se 
acerca a 170 años de aporte a la construcción del 
Estado-nación.

Tesis 5) Con la gran reforma militar 
de 1896, liderada por Miguel A. 
Caro, se consolidó el Ejército 
Nacional de la República.
 Caro continuó las gestiones en lo militar de Mos-
quera y Núñez, pero enfatizó en respaldar las ne-
cesidades del Ejército Nacional resaltando que 
su objeto primario era preservar la independen-
cia, el orden público y las instituciones. Por esto 
prohibió que el Ejército se dedicara a las obras 
públicas (Ministerio, 1893, Mayo, p. 646); recor-
dó a los gobernadores que la tranquilidad de las 
poblaciones y la represión de los delitos eran fun-
ciones de la policía departamental; solo en caso 
de alteraciones del orden público aquellos podían 
solicitar el apoyo del Ejército (Ministerio, 1893, 
Noviembre, p. 1.222).

Siendo Caro constituyente en 1886 propuso reu-
nir bajo un solo título, “De la Fuerza Pública”, los 
Artículos respectivos del borrador de la Consti-
tución. Lo apoyaron los también constituyentes 
Antonio B. Cuervo y Rafael Reyes. Luego, como 
presidente encargado, Caro gestionó las leyes re-
glamentarias. Entonces el Ejército mantuvo su pre-
dominio de la Infantería y el despliegue hacia el 
interior. Bogotá era custodiada por 3 batallones, el 
río Magdalena era asegurado por batallones en Ba-
rranquilla, Cartagena y Santa Marta, mientras que 
en Panamá solo había un batallón (véase Tabla 1).
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La Ley 152 de 1896 (Poder Legislativo, 1897, p. 
32), de servicio del Ejército, definió los tres ám-
bitos legales que regirían la existencia del Ejército 
Nacional: 1) el Código Militar, ahora exclusivo so-
bre tribunales, juicios, penas y Derecho de gentes; 
2) a reglamentarse por otras leyes, el servicio mi-
litar obligatorio, organización del Ejército, ascen-
sos, pensiones y ordenamiento fiscal del mismo; y 
3) por decretos, los aspectos del servicio interior 

del Ejército. Otros asuntos, suprimidos del vie-
jo Código Militar, como división del territorio y 
creación de tribunales de honor, pasaron a una 
Comisión militar nombrada en 1897 que debía 
proponer los decretos reglamentarios del caso.

Si bien las Constituciones colombianas incluyeron 
la obligación del servicio militar obligatorio, duran-
te el siglo XIX y hasta 1912 prevaleció el contra-
to de voluntarios; si acaso, durante los conflictos 
internos los contendientes recurrieron a reclu-
tamientos forzosos. Pero si la Ley 167 de 1896 
impuso el servicio obligatorio, no suprimió el de 
los voluntarios; un sistema dual que se refrendó 
en 1909 al establecerse los Distritos militares de 
reclutamiento. Apenas en 1912 se llamó al primer 
contingente obligatorio para el servicio y desde en-
tonces regularmente (Esquivel, 2010, p. 202).

También en 1896 se actualizó el escalafón militar, 
el registro por orden de grado, antigüedad y unida-
des de todos los oficiales activos. Quede claro que 
tal escalafón, una expresión del profesionalismo 
militar, rigió desde el origen del Ejército republica-
no pese a las intromisiones partidistas para alterar-
lo. Caro también reorganizó el Archivo General y 
la Imprenta; creó la Biblioteca Central y reinició la 
publicación de un Boletín Militar semanal (sobrevi-
vió hasta 1908), como adoptó manuales militares 
y reglamentos específicos. Un conjunto de aportes 
que la investigación histórica no ha rescatado.

Conclusiones.
Debe insistirse que en Colombia ha prevalecido 
la institucionalidad, pese a la inclinación de los 
partidos políticos a fomentar conflictos armados 
internos y a la historiografía aportada por dichos 
partidos que han servido a fomentar el conflicto. 
La misma historiografía que ha soslayado que el 
Ejército de la República logró hacer que prevale-
ciera la paz al imponerse casi siempre sobre los 
grupos armados ilegales.

En consonancia debe insistirse que en una 
democracia construir un Ejército Nacional es una 
tarea de persistencia y a largo plazo. Colombia ha 
sido consecuente con ello pues además que, desde 
el origen de la república, siempre ha habido un 
Ejército obediente al Gobierno Central aquel se ha 
ajustado a la evolución institucional del país. Aunque 

“Si bien las Constituciones colombianas 
incluyeron la obligación del servicio militar 
obligatorio, durante el siglo XIX y hasta 1912 
prevaleció el contrato de voluntarios; si 
DFDVR�� GXUDQWH� ORV� FRQÁLFWRV� LQWHUQRV� ORV�
contendientes recurrieron a reclutamientos 
IRU]RVRVµ�

Foto: http://bibliotecaffmm.esdegue.edu.co/node/2127
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el Ejército cambiara su nominación (independentista, 
guardia y nacional), tendió a formarse con voluntarios 
y predominando la Infantería.

En tercer lugar debe reiterarse que el Ejército de 
la República también tendió a formarse con mi-
litares profesionales. O sea individuos que cum-
plieron con parámetros de carrera, conocimien-
tos y, sobre todo, obediencia según estipulaban 
las Ordenanzas militares. Estas, además de com-
pendio del saber militar durante siglo y medio, 
con las debidas actualizaciones, fueron de obli-
gado cumplimiento. Condición profesional que 
también se proyectó en escuelas de formación.

En efecto, desde 1847 pese a las intermitencias, 
el Ejército de la República contó con escuelas es-
pecializadas para la formación de oficiales profe-
sionales. Si bien desde entonces dirigentes como 
el General Mosquera insistían en formarlos como 
ingenieros, era la escuela militar del país y su apor-
te a la construcción del estado-nación mucho más 
evidente. Fue cimiente de la Universidad Nacional, 
de la pléyade de ingenieros, del adelanto de obras 
públicas y de 170 años de profesionalismo militar.

Según lo dicho, construir un Ejército Nacional ha 
sido tarea ardua, de allí que está en mora reco-
nocer su consolidación con la reforma militar de 
1896 definida por Miguel A. Caro. Aunque se ig-
nore al personaje, el conjunto normativo desde 
la Constitución Política hasta la media docena de 
leyes, incluida la cualificación de los ámbitos lega-
les del Ejército, el servicio militar obligatorio, Ar-
chivos, Biblioteca y publicaciones definen esa re-
forma que gobiernos posteriores solo aplicaron.

Superar los conflictos del país depende de supe-
rar la historiografía partidista. Esto será factible 
con una nueva historia militar de Colombia, que 
ausculte mejor las paradojas sobre la construcción 
del Estado-nación en Colombia y de su Ejército.
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